
29 de junio de 2024
Cantos para la Celebración
Entrada: Pregón de la Iglesia (J. Lama)

1. Vamos caminando en esperanza,
unidos como Pueblo elegido. 

En el Bautismo nos has consagrado,
llamados a servirte, viviendo en santidad.

2. Vamos sostenidos por tu presencia,
marcados por el signo de la Alianza.

Ser tus testigos, queremos, en el mundo,
discípulos y amigos, llevando tu verdad.

Somos la Iglesia, Heredad de Dios.
Viña escogida, nuevo Israel.

Santa morada de la salvación.
Somos su Cuerpo, hijos del Señor.

3. Vamos construyendo, cual piedras vivas,
sobre los apóstoles de Cristo,

Jerusalén, bajada de los cielos,
morada del Altísimo, ciudad de eterna paz.

4. Vamos cultivando el viejo olivo
que los patriarcas han enraizado,

somos un Pueblo de reyes y profetas,
nos has constituido en nación sacerdotal.

Somos la Iglesia, Heredad de Dios...

5. Vamos celebrando un solo sacrificio:
Cristo, nuestra Pascua, inmolado.

Somos sacramento de Aquel que nos ha amado,
¡ésta es la obra de nuestra redención!

6. Vamos elevando nuestras plegarias
Al Padre, por el Hijo, en el Espíritu

Somos bendecidos, somos perdonados,
sal y luz del mundo, enviados para dar. 

Somos la Iglesia, Heredad de Dios...

7. Vamos instaurando el Reino de Cristo,
anunciando a todos la alegría

del Evangelio, que llega a todo el orbe
que transforma y cura la herida humanidad.

8. Vamos consolando todo aquel que sufre,
con la fuerza que nos da su gracia;

y su Santo Espíritu nos guía en el camino,
nos hace uno en Cristo, hermanos en su amor.

Gloria: Misa de los Santos Ángeles (C. Díaz – L. Polanco)

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz
a los hombres que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,

Señor Dios, Rey celestial,Dios Padre todopoderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo,
Señor Dios, Cordero de Dios,Hijo del Padre;

tú que quitas el pecado del mundo,ten piedad de nosotros,
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;

tú que estás sentado a la derecha del Padre,
 ten piedad de nosotros.

Porque sólo tú eres Santo,
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén.

Liturgia de la Palabra
Primera Lectura Isaías 61,1-3a

El Señor me ha ungido y me ha enviado para dar la buena noticia
a los pobres, y darles un perfume de fiesta

Lectura del libro de Isaías

E L Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me 
ha ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los 
pobres, para curar los corazones desgarrados, proclamar 

la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad; para 
proclamar un año de gracia del Señor, un día de venganza de 
nuestro Dios, para consolar a los afligidos, para dar a los afligidos 
de Sión una diadema en lugar de cenizas, perfume de fiesta en 
lugar de duelo, un vestido de alabanza en lugar de un espíritu 
abatido.. – Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 109

R. Cristo Señor, tu eres Sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec, que ofreció el pan y el vino.

Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies». R.

Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento entre esplendores 
sagrados; yo mismo te engendré, desde el seno, antes de la 
aurora». R.

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres Sacerdote 
eterno, Según el rito de Melquisedec». R.
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Segunda Lectura 2 Timoteo 4 ,6-8 .17-18
Me está reservada la corona de la justicia

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo

Q ERIDO HERMANO: Yo estoy a punto de ser derramado 
en libación y el momento de mi partida es inminente. He 
combatido el noble combate, he acabado la carrera, he 

conservado la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de 
la justicia, que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no 
solo a mí, sino también a todos los que hayan aguardado con 
amor su manifestación. Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio 
fuerzas para que, a través de mí, se proclamara plenamente el 
mensaje y lo oyeran todas las naciones. Y fui librado de la boca 
del león. El Señor me librará de toda obra mala y me salvará 
llevándome a su reino celestial. A él la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. – Palabra de Dios.

Aleluya Mt. 20 (F. O›Carrol –C. Walker)

Aleluya (4)
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,

y el poder del infierno no la derrotará.
Aleluya (4)

Evangelio Mateo 16 ,13-19
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos

Lectura del santo Evangelio según san Mateo

E N aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de
Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice 
la gente que es el Hijo del hombre?». Ellos contestaron: 

«Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías 
o uno de los profetas». Él les preguntó: «Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú 
eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». Jesús le respondió: 
«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo 
ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te 
daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra 
quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos».  – Palabra del Señor.

Liturgia de la Ordenación

Respuesta a la elección: Demos gracias al Señor (C. Gabaráin)

Demos gracias al Señor, 
demos gracias, demos gracias al Señor (bis)

Imposición de manos: Ven, Espíritu de Santidad 
(J. P. Revel, D. Bourgeois, J.M. Morin, A. Gouze)

 Ven, Espíritu de santidad, ven, Espíritu de luz, 
ven, Espíritu de fuego, ven abrázanos. (bis)

1. Ven, Espíritu del Padre, sé nuestra luz
derrama del cielo tu esplendor de gloria.

2. Testimonio cierto, Tú nos enseñas
a proclamar que Jesús resucitó.

3. Ven, unción celeste, fuente de agua viva
danos de beber del caliz de amor.

4. Eres la alegría, fuego de la Iglesia
pon en nuestros ojos la mirada del Señor.

5. Haznos reconocer el amor del Padre
y revélanos el rostro de Jesús.

6. Fuego que nos quema, hasta las entrañas
por Tí resplandece la luz de amor.

Vestición: ¡Qué amables son tus moradas! (K. Argüello)

1.¡Qué amables son tus moradas, Señor! Señor de los ejércitos,
mi alma ansía y anhela los atrios del Señor.

Hasta el pájaro encuentra una casa, la golondrina su nido
¡Junto a tus altares, Señor, rey mío y Dios mío!

¡Rey mío y Dios mío!

Dichosos los que viven en tu casa, 
siempre cantan tus amores,
siempre cantan tus amores. 

Dichoso el que encuentra en ti la fuerza,
y en su corazón decide el santo viaje.

2. Pasando por el valle del llanto, lo cambia en bendición;
crece en el camino su vigor, hasta llegar a Sión,
hasta llegar a Sión. Mejor es un día en tus atrios, 

que mil fuera de ellos, que mil fuera de ellos, 
porque estar en el umbral de tu casa, es siempre mejor

 que habitar en los palacios.

Unción de las manos: El Espíritu del Señor está sobre mí 
(K. Argüello)

El Espíritu del Señor está sobre mí (2)
Pues me ha ungido, me ha enviado, para anunciar la salvación.

Para anunciar la salvación (2) 
a los pobres de quebrantado corazón.

Para que los ciegos vean, los cojos anden,
los leprosos queden limpios, para anunciar la salvación.



Abrazo de los presbíteros: Compañeros de Camino 
(R. Zelada y O. Rodríguez)

Un sacramento viviente, tus sacerdotes Señor 
Que sean fieles por siempre los que tu amor envió. (bis) 

1. De arcilla tú los sacaste, que un frágil soplo los quiebra.
Su carne llena de gloria, por ellos brille tu fuerza.

2. Enviados por el Padre a difícil y ardua tarea. 
Señor, sé Tú su cobijo, amparo de sus flaquezas. 

3. Para servir a los hombres, la incomprensión los acecha.
Señor sé Tú su familia, sus soledades alienta. 

4. Por ellos nos llega el pan y el vino que da la vida. 
Señor sé Tú su alimento, tu voluntad su comida. 

5. De sus manos cae el agua que nos salva y da la vida. 
Señor consérvalos fieles a tu amor que crucifica. 

6. Compañeros del camino que nos dan la despedida. 
Señor, danos sacerdotes, tus ministros multiplica.

Abrazo de los presbíteros: Te Pertenezco (L. Filoramo)

1. Dame tu fuerza, Señor para hacer mi deber 
y seguir tus caminos, oh Dios.

Y la gracia también para permanecer
como tu siervo fiel Señor.

 
Tan sólo quiero estar a tu lado Señor

y seguirte por siempre, oh Dios
a donde vayas, Señor.

Te pertenezco Señor, Tú eres mi todo y mi Dios;
mi vida te la doy, te pertenezco, Señor.

2. Cada día Señor cargaré con mi cruz
y a tu lado por siempre estaré.

A los hombres diré que ha llegado la luz
la victoria de nuestro rey.

Liturgia Eucarística
Ofertorio: Hemos entregado (F. Carranza)

1. Hemos entregado nuestras vidas al Señor
No hay mayor bendición que ser de él

Hemos entregado nuestras vidas al Señor
Y el ahora nos da su vida eterna.

Bendito seas, Señor, por este pan
fruto de la tierra y del trabajo del hombre.

Bendito seas, Señor, por este vino
que hemos recibido de tu amor y bondad.

2. Y ahora Señor, te presentamos el pan
Y el vino que tú convertirás

En Cuerpo y Sangre de tu Hijo Jesús
Pan de vida y Bebida de salvación.

Santo: Misa de los Santos Ángeles (C. Díaz – L. Polanco)

Santo, Santo, Santo es el Señor. Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.

Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo (bis)

Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.

Cordero de Dios (H. Ponceano)

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros (bis)

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz, danos la paz, danos la paz, la paz.

Comunión: In Persona Christi (F. Carranza)

1. Ya no soy yo quien vive, Tú eres quien vive en mí.
Mi vida la he perdido, pues todo lo vivo en ti.

Tú pronuncias con mis labios las palabras de tu boca
Y levantas en mis manos el misterio de tu Cuerpo.

Tu Espíritu mora en mí y mi espíritu mora en ti.

In persona Christi (2x) Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre
In persona Christi, Tomen y coman, tomen y beban

que este soy yo. In persona Christi

2. Ya todo lo he perdido para ganarte a ti.
Y ahora lo tengo todo, pues todo lo tengo en ti.

Con tu amor me has seducido y me dejé seducir
Mi corazón encendido arde de amor por ti.
Solo quiero conocerte y solo para ti, vivir.

3. Quiero llevar en mis manos las heridas de tus manos.
Quiero comulgar contigo los dolores de tu Cruz.

Quiero morirme contigo, en tus brazos extendidos 
y así, con tu Santo Espíritu, resucitaré contigo.
Contigo yo venceré pues todo lo puedo en ti.

Comunión: Cena Pascual (P. Moré)

1. Manos honradas de carpintero, 
manos benditas de Buen Pastor, 

manos que parten su pan con todos,
 con el amigo, con el traidor.

Manos que alzan su copa al mundo, 
ofrecen vino y en el se dan,

y día a día, la historia vuelve, 
brindando eterna Cena Pascual.

«Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre, 
y en mi memoria siempre lo harán.»

Su despedida es una entrega con un sentido de eternidad.
Momento cumbre de aquel que vino 

trayendo al mundo su eterna luz.
Ya no hay tinieblas, las dudas mueren, 

camino y vida eso es Jesús.



El mundo es Cena donde se sienta 
aquel que lucha brindando amor, 

aquel que sabe lo que es hermano,
sin egoísmo y sin rencor,

pero la historia de aquel día vuelve
y en ella vemos al vil traidor

quien a su amigo entrega por miedo,
por acomodo, por ambición.

«Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre...

Para que se amen los he llamado,
que tengan vida es mi voluntad,

en un abrazo vivan unidos,
que ésta es la Cena de la hermandad.
Alcen la copa hasta el fin del tiempo,

partan el pan, repartan amor.
Soy el Cordero que por ustedes

en sacrificio hoy se entregó.

«Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre...

Que el que posee dé al que no tiene,
que aquel que es grande aprenda a servir,

que el más pequeño sea el primero,
de los que acuden a este festín.

Lavar los pies, cual signo fraterno,
unos a otros habrán de hacer,

comer mi Cuerpo, beber mi Sangre,
que en mis hermanos me quedaré.

«Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre..

Post-Comunión: Aquí estoy, Señor (Dan Schutte)

1. Yo, el Señor de cielo y mar, al que llora he de escuchar
A los que sufriendo están, voy a salvar

Yo, que el cielo hice brillar. Luz haré en la oscuridad
¿Quién mi luz podrá llevar? ¿Quién me anunciará?

Aquí estoy, Señor ¿Me has llamado, Dios?
En la noche escuché tu voz. Yo iré Señor, si conmigo vas

En mi corazón tu pueblo guardaré. 

2. Yo, el Señor, de lluvia y sol, me he entregado por amor
A la herida humanidad, voy a salvar

Un banquete les daré. Su hambre y sed, yo saciaré 
¿Quién mi luz podrá llevar? ¿Quién me anunciará?

Canto Final: Gracias a Yahvé (K. Argüello)

GRACIAS A YAHVEH, ALELUYA.
iGRACIAS A YAHVEH, ALELUYA.
GRACIAS A YAHVEH, ALELUYA.
iGRACIAS A YAHVEH, ALELUYA.

1. Demos gracias al Dios de los dioses.
PORQUE ETERNA ES SU MISERICORDIA.
 Demos gracias al Señor de los Señores.

GRACIAS A YAHVEH ...

2. Él ha abierto en dos partes el Mar Rojo.
PORQUE ETERNA ES SU MISERICORDIA.

 Hizo pasar por en medio a su pueblo.

GRACIAS A YAHVEH ...

3. Él ha abierto un camino en el desierto.
PORQUE ETERNA ES SU MISERICORDIA.

 E hizo con el pueblo una alianza para siempre.

GRACIAS A YAHVEH ...

4. Él los condujo a la tierra prometida.
PORQUE ETERNA ES SU MISERICORDIA.

 Una tierra que mana leche y miel.

GRACIAS A YAHVEH ...

5. En la angustia no nos abandona.
PORQUE ETERNA ES SU MISERICORDIA.

 Él nos libra de nuestros enemigos.

GRACIAS A YAHVEH ...

¡Accede al ritual de la celebración

con tu teléfono!


